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SUMMARY

The novel, Metainorphosis,depicts a world in which de Jacto social
inequalitíesareapparentin certainpassages.Thereareallusionsto situatians
of extreme poverty and greatwealth, and descriptionsof characters,both
honesrioresand humíliores, of alí kinds (rich landowners,membersof thc
provincial aristocracy,workersliving in the towns,srnall landawncrs,andso
on), aswell as the peculiarsituationof the síaves.But noneof the characters,
facedwith an unfairsocial systemwhich seeminglynecdsmadifying, takeany
stepsto changeit, sornebecausethey appearunableto do so, othersbecause
they beneflt fram the system.

This article is concernedwith studying thesesocial inequalitiesand their
reflection in the legal praxis of the time, and both de jure and de Jacto
inequalítíesare faundto exist. Thcde íure inequality is shownin the typesof
punishmentmetedaut, which dependon the social statusof the accused.
That is, the novel points to clearly discriminatoryaspcctsof thc current legal
system.But apartfrom this, the novel showsdeJacto injusticein twa forms:
the way in which justice is administered(asit appearsin the novel) and the
fact that certain offencesgo unpunished.Thus Apulelus’ depictian of thc
legalpraxis is as accurateashis descriptionof the social system.It is part of
the ironic and pessimisticvision of bis world given by the author,doubtless
an echoof the sentímentstaf the society of his time.

La intención del presenteartículo es analizar las profundasdesigualda-
des socialesque retrata la novela de Apuleyo, las Metamorfosis,y su po-

Gerión, 5. ¡987. Editorial de la Universidad Complutense de Madrid.
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sible reflejo en la praxis juridica dc la época, es decir, el siglo ¡1 d.C.’.
En efecto, el mundo de las Metamorjásis, complejo y efervescente,

presentaal lector —y tambiénal historiador— todauna seriede personajes
pertenecientesa las diversasclasessociales.Estospersonajes«viven» en la
novelaactuandoenmuy distinta forma y en ocasiones,en muchasocasiones,
cometendelitos, provocandoasí la intervenciónde la justicia.

Los ejemplasque,enestesentido,puedenextraersede la obrade Apuleyo
sonnumerosísímas,perosólo quedanreflejadosen estetrabajolos casosmás
significativos,esdecir, aquellosen losquela desigualdadsocialentrequienes
cometen delitos es más patente, para establecersi existe también una
desigualdadjurídica, ya sea«dc iure» o «de facto».

Parotro lado, las vicisitudespor las que atraviesael protagonístá,Lucio-
asno, le permiten accedera todos los niveles de la sociedaden la que se
mueve, desde los ricos propietarios de tierras y los integrantes de la
aristocraciaprovincial, hastalos pequeiiospropietariosy los operariosque
viven en las ciudades,pasandotambién por la especial situación de los
esclavos.En estesentido,cabedestacarquelas Metamorfosisconstituyeuna
de las escasasrepresentacionesde la vida cntrelas clasesbajas,dentrode la
literaturadcl Alto Imperio, y que planteatambién la existenciade modelos
alternativasde saciedad,como veremosmás adelante2.

La existenciade desarraigadosse pone de manifiestoal comienzode la
novela, yaen el libro 1, cuandoAristómenesencuentraa su amigo Sócrates
en Hípata y le confundecon un mendigo («Humi sedebatscissili palliastro
semiamictus,paene alius lurore, ad miseram maciem deformatus,qualia
solentfortunaedetriminastipesin triviis erogare»)3.Estepárrafo, a pesarde
su carácteranecdótico,resultamuy significativo y puedeservir de introduc-
ción al mundode las clasesbajas.

Una situaciónmáspatéticadescribeApuleyo en otra ciudad, Platea.Allí
se iban a celebrarunos festejaspúblicos y para ella se habíancapturadoy
compradograncantidaddeosos;perola cautividady unaepidemiales afectó
en tal medidaqueno sobreviviócasininguno. Entonces,el pueblo, impulsa-
do por el hambre,acudióen masaa proveersede estealimento inesperadoy
gratuito («tunc vulgus ignobile, quosinculta pauperiessine delectuciborum
tenuato ventri cogit sordentiasupplementaet dapes gratuitasconquirere,
passímiacentesepulasaccurrunt»)4.

Ademásde éstos—y otros— pasajesen los que el autor estáreflejando
condicionesde miseria,la noveladescribecon detalle la malasituaciónsocial
enquese hallanalgunospersonajes.En estesentido,cabedestacaren primer

1 Este artículo ha surgido con la intención de desarrollar diversos aspectos que me sugirió la
realización de mi tesis doctoral: «El mundo romano a través de la abra de Apuleyo (Delito,
delincuente y castiga en las Metamor/ósis)», Editorial de la Universidad Complutense de
Madrid.

2 F. Millar, «The World of the Go/den Ms», J.R.S., LXXI, ¡981, Pp. 65-66. El autor resalta
ademáslo que califica de «simpalia»de Apuleyo por los personajes pobresde su novela.

3 Md. 1, 6, 1.
~ Met. IV, 14, 3.
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lugar a los integrantesde las bandasde «latrones»,que actúan en las
ciudadesde Hípata, Tebas y Platea(Mel. III, 28; IV, 10; IV, 12-19), y
tambiénatacana los viajerosy transeúntesen los caminos(Ma. 1, 7, 6; II,
14, 3; VII, 4, 2, etc.). El relato que Apuleyo ofrece de su modo de vida,
organizacióny actuaciónes tan gráfico, queautorescomoFlam-Zuckerman
consideranquelas Meunnorfosises unafuenteimportanteparaelestudiodel
fenómenodel bandidaje5.

Estasbandasde «latrones»estabanintegradaspor esclavasfugitivos,
desertoresdel ejército y campesinosarruinados6.Su vida transcurreorgani-
zadaal modade los «collegia»:el sorteodecidelos trabajoscotidianosque
cadauno dehedesempeñarentonanhimnosen honordeldios Marte, del que
se consideran«clientes», y le ofrecen sacrificios. Son grupas cerrados,
sometidosa la autoridadde un jefe, en los que es precisa la aprobación
colectiva para tomar decisiones,sean del tipo que sean: cuál de ellas
protagonizarála celada planeada,los castigos que se impondrán a sus
víctimas,a si se admiteun nuevomiembroensuorganización.Porsupuesto,
el botín que obtienenes de propiedadcomún7.

PeroApuleyo no se limita a describir susactuacionesy organización,los
propios«latrones»hablanyexpresanquéles ha impulsadoaserloy cuálesel
sentidaque tiene paraellos pertenecera unabandade estascaracterísticas.
En efecto,afirmanqueles mueve,parencimade todo, elafánde lucro8, pero
recalcanquees la ley de la pobrezala que les ha reducidoa suoficio9, y que
prefierenel riesgoquecorrenconsusrobos,secuestrosy rapiñas,a rebajarse
mendigandouna moneda10.Apuleyo los presenta,pues,como victimasde
unasituaciónsocialinjusta,perono puedeafirmarsequeintentenrealmente
cambiarla,es decir, su única rebeldíaconsisteen salirse de la norma, en
actuaral margende ella, perono seadvienenenellos signosrevolucionarios;
suafán de cambioes personaly no colectivo.

Las delitosque cometenestasbandasa la largo de la novela, son muy
numerosos,y pertenecentanto a la categoríade los «crimina»como de los
«delicta»: «furtum», «rapina», «crimen vis», «homicidium», etc.11• En
cuantaa la actuaciónde la justicia frente a estos grupos de ~<latrones»,
convieneestablecerdistincionesentrelo quese noscuentá(relata de ficción
quecoincideconsucesossimilaresdocumentados),y lo quesucederealmente
en la novela.

En efecto,en VII, 5-7, cl falso ladrón Hemode Tracia relata cómo su

~ L. FIam-Zuckerman,«A prapos d’une inscription deSuisse (dL, XIII, SOlO). élede du
phénoméne du brigandage dans lEmpire romairn>, Latomus. XXIX, 1970, p, 461.

6 H. ReIlen, Studien zur Sklavenflutch ¡ni rñ,nischen Xaiserreich. Wiesbaden, ¡971, Pp. 92-115.
7 Me!. IV, 8,4; IV, 22, 1; VII, 5, 3; VII, 10 y Ir; IV, 15, 1; VI, 31 y 32; VII, 9,1; IV, 8 y

VII, 4.
8 Me!. VII, 9, 4.
9 Me:. IV, 23, 4.
¡O Me:. VII, 5, 3.
II Todos los «delicIa» y «crimina» perpetrados par estas bandas de «¡aIrones», están

recogidos en mi trabajo antes aludido, Pp. 511-547.
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bandafue exterminadapor destacamentos(«vexillationes»)militares que
cumplianunaardendelpropio«Caesar».Estahistoria inventadapor Hemo,
coincideconun hechoreal mencionadaen unainscripcióncontemporáneade
la épocaen que nos movemos; en esta inscripción se habla también de
destacamentos(«vexillationes») militares, enviadasa Macedoniay Tracia
paraacabarcon unabandade bandoleros12•

Sin embargo, lo que sucederealmenteen la novela de Apuleyo dista
mucho de lo anteriormenteexpuesto.En las Metamorfosis, las bandasde
«latranes»actúanen ciudadesy caminos,casi siemprede noche, y escapan
rápidamenterefugiándoseen sus guaridas; es cierto que, en ocasiones,
encuentranresistenciapor parte de los afectados,pera sólo en dos pasajes
—muy pacos si tenemosen cuentala cantidadde casosde este tipo que
contienela abra— se mencionala posibilidad de perseguirlas’3.Por otro
lado, las medidaspreventivasadoptadasindividualmenteante las probables
actuacionesde ladrones,confirman que éstaseranalgo muy corrienteen el
mundoen que se desarrollala novela, pero resultansiempreineficaces14•

La única excepción a esta situación, que casi puede calificarse de
impunidad, la constituyeel pasajeen que Tíepólemaayudadopar varios
ciudadanos,se venga de la bandade «latrones»que ha secuestradoa su
esposaCárite, y robado y asesinadoen varias ocasiones.La venganza
consisteen la muertede todoslos integrantesde la banda,mientrasque el
oro, la platay los objetosde valor que guardabanen su guaridase confían
bajo la custodiapública’5. Pero aunquetodoslas ciudadanosrecibana los
ejecutoresde esta«vindicta»cual si de héroesse tratara, lo cierto es que
Tíepólemoy suscompañerasincurrenconsuactuaciónbaja la acciónde la
«Lex Corneliade sicariis et veneficis»’6. En efecto,esta ley, queregulabalos
casosde homicidio, estableceque la condición personaldel homicida no
produceningún efectorespectode suaplicación,ni tampocola cualidaddel
motiva por el que se habíaproducidola muerte, aunquees posibleque la
índolede los motivasse tuvieranen cuentapor los magistradosa la horade
establecerla pena17.

La penade la «Lex Corneliade sicariiset veneficis»erala deportacióna
una isla y la confiscaciónde todoslos bienes.Posteriormente,los culpables
de bajacondiciónsufririan la penacapital, quesolíaconsistiren serechados
a las fieras~ Peroen la novelano seplanteanadade esto,antesal contrario,
Lucio-asnose cangratulade la muertede las «latrones»I9~

¡2 A.E,, ¡956, ¡24.
~ Met. VII, 1-2 y IX, 8, 5.
‘4 Sabre las medidas preventivas, y. nota 1, pp. 228-237.
15 Met. VII, ¡3, 6-7.
l~ T. Mommsen,Derecho penal romano, II, Madrid, s.l., p. 94.
‘~ D. 48.8; T. Mon,msen,op. ci!., II, p. 107 y O. Carnazza-Ramella,SIudio su! Diriuo del

Roman¿ Roma,ed. anastálica,¡972, pp. ¡86-187.
I8 D. 48, 8, 3, 5; T. Mommsen, op. cii., II, p. III y C. Ferrini, Diríno penale romano, Rama,

ed. anastática, ¡976, pp. 378-388.
‘9 Met. VII, ¡3.
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Dejando —por el momento— a los integrantesde estas bandasde
ladrones, a las que realmentees dificil encuadraren un «status»social
determinado,contínuócon el análisis de las clasesbajas, tal y coma las
describeApuleyo en suobra.

Hay en las Metamorfosisvarioscasosde «humiliores»en los queel autor
destacasu malasituación,describiendosus penosascondicionesdeexistencia
y las abusosa las quese vensometidos.Y, además,estosucedetanto en la
ciudad cama en el campo. Así, en un «pagus»que habíasido unaciudad
importante («urbs opulentaexj, vive un operaria que apenastiene para
sobrevivirconel reducidosalario desu trabajo;lo mismolesucedeal pobre
hortelano(«hortulanus»),que cultiva su huertodía trasdía obteniendotan
pocode él quese alimentacon lamismacomidaqueel asnoquepasee,y en
parecidasituaciónse encuentraun pequeñopropietariode tierras,que vive
humildementede sus cosechas20.

En el casodel hortelano,éste se encuentracon un soldado («miles»),
quien —primero en latín y luego en griego- le reclamasu asno para
transportarel equipajedel «praeses»desdeel «castellum»próxima. Estas
confiscacioneseran normales en el siglo II d. C. en todo el Imperio
Romano,segúnindica Rastovtzeff,quiencita precisamenteestepasajede la
novelade Apuleyocomoejemplodeprestacióncoercitivade bestiasde carga,
para el transportede efectos del Estado21. Pero el hortelanase niega,
suplicante,aentregaral animal y defendiéndosedel ataquedel saldada,le
golpea y huye refugiándoseen casade un amiga. Para castigarlo, las
combañerosdel soldado le acusanante los magistrados(«magistratus»)de
rabo de un objeto de valor, desencadenandoasí la acción de la justicia
(precisamenteen estaocasiónen que el acusadoes inocente,al menosdel
delito de robo que se le imputa).

Los magistradosacudena la casadondeestabarefugiadoel hortelanoy
reclamansu presencia.Como el dueñode la casaniega queel acusadose
encuentreallí, ordenanllevar acaboun registro.Apuleyodescribelaescena,
con laentradaen lacasade loslictoresy demásagentesde la autoridad22.En
esta ocasión, la actuaciónde la justicia estáde acuerdocan los trámites
establecidosen el procedimientopor hurto23.Además,son daslos pasibles
culpablesdel delito de «furtunn:el hortelanaacusadade llevarseunacosa
ajena,quedasujetaa la acciónde hurto, y el amigo que lo encubreen su
casa, respondetambién a idéntica acusaciónpor el mismo hecho de
ocultarla24.

En cuantoa la penaque pudieransufrir ambos,Apuleyo mencionaque
fuerondetenidosy llevadosa la cárcel y que merecíanla penacapital, pero

20 Me!. IX, 5; IX, 32 y IX, 35.
21 M. Raslovtzeff, Historia social y económica del Imperio Romano. II, Madrid, 3Y cd., ¡973,

p. 213 y nota 36.
22 Met. IX, 41.
23 T. Mommscn,op. cii.. II, PP. 210-211.
24 D. 47,2,42,4y 47,2,48, 1.
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añadeque ignora cuál fue susuerte.En este caso,en que la cosarobadase
encontrabamedianteun registroformal y autorizado(«furtumconceptum»),
se equiparabaa la forma másgravedel delito de«furtum», y solíaemplearse
unapenalidadde las másseveras.Si el ladrónno eralibre selesolíaaplicarel
suplicio, y si lo era—como enestaocasión—la penapodía llegar tambiéna
sercapital25.

Así pues,a:nqueel acusadosea inocente,aquí Apuleyo se ajustaa la
legalidadexistenteen su época,tantaen cuantoal procedimientocomo en
relacióna la pena.

La situaciónen que se ve envueltoel campesinapobreal quealudíamos
antes es aún peor, si cabe. Sus tierras lindabancon las ricas y grandes
propiedadesde un poderosovecino, quienpromovió un litigio de deslinde,
reivindkándala propiedadde todael terreno.El campesinoquiso defender
suherenciay convocóa muchosamigoscomotestigosenel deslinde,perasu
rica vecino respondió utilizando la violencia, atacando a los presentes
ayudado par sus esclavas.Apuleyo pone en estaocasiónde manifiestola
prepotenciade este rico personajey la indefensión del pobre vecino; es
precisamentela justicia la que, en casos como éste, debía intervenir
imponiendosucriterio, y así lo expresaunade lastestigosqueafirmaquelos
pobres,al amparode la legislación,puedenrecurrircontrala insolenciade
los ricas («frustraeum suis opibusconfisumtyrannicasuperbiacomminari,
cum alioquin pauperesetiam liberali legum praesidiode insolentialocuple-
tium consueverintvindican»)26.Pero la violenta respuestadel rico vecino
evidenciaqueApuleyo retrataunarealidaddistinta, un mundoen el que los
ricos abusande susprivilegios impunemente,y enel quela violenciano seve
frenadapor la actuaciónde la justicia y sólo engendramásviolencia.

Los delitos que cometeeste rico personajeson numerosos:rabo de ga-
nado,destrucciónde cosechas,coacciones,amenazasy asesinatos.Al ladrón
deganado(«abigeus»),se leconsideraba,precisamentedesdeel siglo II d. C.,
como reo de hurto cualificaday por tanto la penapodía serla de muerte,
aunquela reglageneraleraquealos reosdeclasesuperior—comaenel caso
quenos ocupa—se lesimpusierapenaderelegacióny pérdidade los honores
que tuvieran27. Los daños causadosen la propiedad ajena (animales y
cosechas),estáncatalogadosen el «damnum»y caerianpor tanto baja la
acciónde la «Lex Aquilia», queprescribíala reparacióndel dañoen cada
casoy considerabaestareparacióncomounaverdaderapena25.En cuantoa
las homicidios, reguladospor la «Lex Cornelia de sicariis et venef¡cis», la
pena para los culpablesde clasealta era la deportacióna una isla y la
confiscaciónde todossus bienes29.

25 T. Mommsen,op. ci!., II, pp. 212-213.
26 Me!. IX, 36, 2.
27 JJ~ 47, ¡4, 1; T. Mommsen, op. cit., lí, pp. 231-235; C. Ferrinj, op. ch., PP. 224226.
28 D. 9,2,2 y 9,2, 5, 1; T. Mommsen, op. ci:., II, pp. 275-281; C. Ferrini, op. cii., p. 271; G.

Carnazza-Rameíta, op. ch.. p. 211.
29 fl, 48, 8, 1 y 48, 8, 3, 5.
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La reacciónde trespersonajeshermanosantela actuacióny el ataquede
este rico propietario, consiste en responder también violentamentey,
finalmente,muerenlos cuatro;por tanto, los propios defensoresdel pobre
campesinoincurrenbajola acciónde la mencionada«LexCornelia»,aunque
en estaocasiónentraríanlas atenuantesde legítima defensay justo dolor,
circunstanciasque se tenianen cuentaa la hora de dictar la pena30.

Los ejemplosde personajesquegozande unabuenasituacióny cometen
todaclasedeatropellosy delitos, son abundantesenla novela.Es el casode
Trasila,joven de familia muyconocida,queocupabaunabrillanteposicióny
teníabastantesingresas;perosuconductaeradeplorable,se relacionabacon
bandasde «latrones»,e incluso se habíamanchadolas manoscon sangre
humana31.Oel casodel grupodejóvenesde buenafamilia, queperturbanla
tranquilidad pública en Hípata, llegando tambiénal asesinato;como en el
ejemplo citado anteriormente,actúan con total impunidad, incluso se
mencionaen la novela que las escasasfuerzasde policía puedanhacernada
por impedirlo32.

Tambiénse ponede manifiestoen la obra que algunasintegrantesde la
aligarquiamunicipal, eluden sus responsabilidadescívicas, ocultandosus
riquezasy evitandoasí contribuir a las cargaspúblicas.Es el casode un tal
Crísera,rica banquerode Tebas33,aquien no parececompensarel desem-
balso de dinero que suponía el prestigio de perteneceral grupo de los
«honestiores».El Digesto contiene referenciasa casoscomo éste~ pero
Apuleyo tampocomencionaen estaocasiónque alguienexija aCríseraque
cumplaconsus responsabilidades,a pesarde quesuconductaesdel dominio
público.

Mención apartemerecenlos esclavas,dadasu especialcondiciónsocial y
jurídica. Lascondicionesde vida de aquellosqueaparecenen la novelason
muy variadas:desdelos que temenasusamosy sufrensuscastigoshastalos
que parecensentirverdaderadevociónpor ellos y viven felizmente,pasando
por aquellosque sobrevivenen condicionesespeciales35.Precisamente,la
descripciónque el protagonistaLucio-asno ofrece de los esclavosde un
molinero, ha inducido a pensarque Apuleyo estárealmentereflejandoun
casode <ergastulum»36.Peroestetérminono tieneaúnun significadoexacta
paralas historiadoresactuales37.En cualquiercaso, estosesclavos-presidia-
rios parecensufrir un castigomedianteel encarcelamiento,pero sin que se

30 T. Momn,sen,op. ci:., II, PP. ¡00-107.
31 Me!. VIII, 1, 5.
32 Me:. II, 18, 3-4.
~ Me:. IV, 9, 4.
3~ D. 47, 10, ¡3, 5. Sobre el sentida del término «menes», y. D. 50, 16, ¡8.
35 Me:. III, 16, 7; VIII, 31; VII, 13; X, ¡3, 6 y IX, 12, entre otros ejemplos.
36 Me!. IX, 12; M. 1. Finley, Esclavitud an!igua e ideología moderna. Barcelona, ¡982, p. 127.
37 El misma Apuleyo en se Apología, 47, afirma: «Quindecin, liben hamines populus esí,

loliden, servj familia, lotidem vincti ergastulem». Véase R. Duncan-Jones, The Econoniy of Ihe
RomanE,npire. Cambridge,1974, pp. 323-324 y R. Etienne, «Recherches sur 1’ergastule», en
Ac!es du Colloque ¡972 sur l’esclavage, Centre de Rech. d’hist. ancienne, II, An. Lit. Univ.
Besanvon 163, Paris, ¡974.
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interrumpala explotaciónde su trabajoy estemodo de producciónrefleja
bien a las claras un aspectode la situación social y de las acciones
emprendidascontraaquellasque carecende personalidadjurídica.

Las ocasionesen que los esclavosdelinquen,escasasen número,suscitan
situacionesdiversas.Puedeafirmarsequeen la mayoríade los casosno existe
intervenciónde la justiciay es el propiodueñoquiense encargade establecer
y llevar a cabo el castigo correspondiente,de acuerdocon su personal
criterio. Así sucede,par ejemplo, conun «vilicus» casadoconuna«famula»
de la misma casa, que comete adulterio con una mujer libre. Su esposa
(«uxor»),resentidapor su infidelidad,destruyó,provocandoun incendio,la
contabilidaddel «vilicus» y todo lo amacenadoen el granero;después,se
suicidió arrojándoseaun pozo, llevandoconsigoa su hijo pequeño.El amo
castigóal «vilicus» cuya actitudhabíaprovocadatantasdesgracias,conuna
muertehorrible38.

El esclavo,segúnla concepciónjurídica ordinaria, no era considerado
como personasino como cosa, y par tanto su muerte no representaba
homicidio. Pero estaconcepcióncambió en tiemposposteriores,no por el
establecimientode la ley atribuidaa Sila sobreel homicidio («Lex Cornelia
de sicariis et veneficis»), sino por la interpretacióny aplicaciónque se hizo
más tarde de ella. Así, a partir de la épocadel emperadorClaudio, se
escuchabanlas razonesquehabíatenidoel dueñoparamatara suesclavo,y
si se estimabaque no habíatenido lugar fundamentosuficiente, se podía
intentarcóntrael reo la acciónde homicidio39.

En el siglo II d. C., las reformaslegalesllevadasa caboparel emperador
Adriana, reflejadasen sus rescriptos,dedicaronunaatenciónespeciala los
esclavos.Respectoal caso que nos ocupa, hay que destacarque Adriano
prohibió alosamosmatara susesclavasy castigóconel exilio a aquellosque
las tratabanmuy duramente40.Atendiendoa estasdisposiciones,dictadas
precisamenteen épocade Apuleyo, la actuacióndel dueñodel «vilicus» no
parececonformea la praxisjurídica existente,aunquedificilmente podría
pedirseresponsabilidadpenalparael amo,teniendoen cuentalagravedadde
los hechosquetienenlugarcomoconsecuenciadel adulteriodel «vilicus». La
sanciónpareceadecuadaa la importanciade lo sucedidoy, aunquedurante
el siglo II d. C. se reprimiómuchola potestaddominical,el castigo—a pesar
de ser terrible— no es probableque resultaraexcesivo.En cualquiercaso,
ningún personajede la novela implicado en estesuceso,ni el protagonista,
Lucio-asno,queescuchalanarraciónde loshechosse extrañani recriminala
actuacióndel amo.

Perotambiénhayenlas Meta¡norjbsisocasionesen las queel dueño,ante
una falta cometidapor su esclava,no le imponeél misma un castiga.Es el
caso del decurión Bárbaro, que amenazaa su esclava Mirmex can el

38 Met. VIII, 22.
39 D. 48, 8,1; T. Momnisen,op. ci:., II, Pp. 96-97; C. Ferriní, op. ci:., p. 380.
40 F. Pringsheim,«fle LegalPolicy andRefarmsof Hadrian»,J.R.S.XXIV, 1934,PP. 143-

¡44y nola 21.
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calabozo,la cadenaperpetuae inclusola muerte,si no cumpleexactamente
susindicaciones(«carceremet perpetuávincula, mortem deniquevialentam
defamenconminatus»).A pesarde esto,Mirmex se dejasobornarpor eloro
y desobedeceaBárbaro;éste,al enterarse,ordenaa susotros esclavosquela
prendany lo llevenal foro cargadode cadenas,parece,pues,evidenteque lo
lleva ante la presenciade los magistradosparaque seanéstasquienesle
imponganel merecidocastigo.Peroel relatosecomplicapues,en el trayecto,
la comitiva se encuentracon Filesitero, el personajequeha sobornadoa
Mirmex induciéndolea que desobedezcalas órdenes de su amo. Para
solventarla situación, Filesitero acusaal esclavopúblicamentede haberle
robadosus sandaliasen el balneario,y conminaa Bárbaroaquecastiguea
suesclavo.Complacidoy engañadopor estaspalabras,el decuriónperdonaa
suesclavoy le ordenadevolver el productosupuestamenterabada41.

En principio, sorprendequedebidoaunadesobediencia,el dueñolleve a
su esclavaantelas magistrados.Pero no extrañasu reacciónfinal; en efecto,
en los casosdehurto no se tratabade castigara los reos porsuculpabilidad
moral, sino de dar satisfaccióndebidaa los damnificados,reparandoeldaño
causado.Sin embargo, desde el siglo u d. C. cierta categoríade hurtos
quedaronincluidosbajola denominaciónde delitosextraordinarios,y entre
ellosse encuentranlos hurtoscometidosen bañospúblicas,como es el caso
queexponeFilesitero. El ladrón de bañaspúblicos(«fur balnearius»),podía
serjuzgadopor elprocedimientocriminal y sufrir unapenapública,aunque
en casosleves o poco importantesel reo podíasersimplementereprendida,
previa devolucióndel objeto robado42. En estaocasión,en queno existe
denunciapor parte del supuestoafectado,sino simplesmanifestacionesde
protestaanteel dueño,y teniendoademásen cuentaqueelhurto esleve pues
el objeto sustraídosonunassandalias,la actuacióndel decuriónBárbarono
resultaextrañani inadecuada.

Lo significativo enestecaso,en ordenala praxisjurídica,es el cambioen
la actitud del dueñay cómoApuleyoen un brevepasajeexponey retrata la
relaciónamo-esclavodesdeelpuntode vistasocial y desdeel puntade vista
jurídico.

Ademásde casoscomo éstede desobedienciaal amo,los esclavosde las
Metamorfosiscometenfaltas—realmenteno muchas—de otros tipos. Una
de las mássignificativases, quizá, la fuga, quese producegeneralmentepor
miedoa los amos43.En este sentido,la novela contienedasejemplosbien
distintos en cuantoa la praxisjurídicase refiere. En el primero de ellos es
Psique44,aquienla diosaVenusconsiderasu«ancilla»,quienhuyey busca
refugio;en suhuidase encuentracon la diosaCeresa quien implora que la
escondaduranteunasdías,pero Ceresse niegay la amenazaconretenerla

41 Ale:. lIC, 21.
42 D. 47, ¡7, 1; T. Mommsen, dp. ch., II, pp. 210 y 235; C. Ferrjni. op. ch., p. 226.
43 Alusiones y casos de fuga de esclavos en la novela: III, 8, 7; III, ¡6, 7; VII, 4, 4 y VIII, ¡5,

2, además del casode Psique.
44 Me:. VI, ¡-10.
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coma prisionera. De esta situación trata Ulpiano, quien afirma que los
esclavosfugitivas no puedenseracogidasy que aquellasquelo hicieraneran
consideradosladronesy debíanpagarunamulta por ello45. En un principio,
se perdonabaalos autoresde estedelito si dentrode losveintedíassiguientes
devolvíanlosfugitivos a susdueños,o los presentabanantelos magistrados,
pero Ulpiano mencionaun rescriptoposterior,de las emperadoresMarco
Aurelio y Cómoda,por el que se obliga a los gobernadores,magistradosy
soldadosde guarnición a ayudaral dueñoen la búsquedade sus esclavas
fugados,y a castigara aquéllosen cuyascasasse ocultaran46.Estamedida,
pues,corregíala legislaciónexistentequeconcedíael perdóna aquéllosque
en el píazo de veinte días devolvieran los fugitivos a sus dueños,o los
presentaranante los magistrados.El pasaje de Apuleyo que estamos
comentando47,parecehaceralusióna una legislación másrestrictiva, en la
queel píazode veinte díasquedabaanulado,y ha servido precisamentede
argumentoadiversasautoresparafecharla novelaen unaépocaposterioral
mencionadarescriptode los emperadoresMarcoAurelio y Cómodo48.

Másadelante,la diosa Junose niegatambiénadar refugio a la fugitiva
Psique, alegandoque existen leyes que le prohihen dar refugio al esclava
fugitivo conperjuicio desuamo(«legibus,quaeservusalienasperfugasinvitis
dominis vetantsuscipi, prohibeor>j49.Pero aún hay más,Venus ordenaa
Mercurio quedifunda las señaspersonalesde Psique,paraque’si alguien la
encubreno puedaalegarignoranciaen la defensa.En estesentido,Ulpiano
habla también de la difusión de los nombresy señaspersonalesde los
fugados,a fin de quepuedanser másfácilmentereconocidosy recuperados.
Esto debíahacerseen lugarespúblicos o en templos50,y efectivamenteasí
ocurre en la novela.

Así pues,en estaocasiónla obrarefleja,casi pasapor paso,la legislación
existente en el momento: prohibición de acoger a un esclavo fugitivo,
difusión de sus señaspersonales,promesade recompensasen pregones
públicos, etc.51.

Peroel segundocasoescompletamentedistinto.En efecto,losesclavosde
Cáritedecidenhuir alenterarsede la muertede suama,portemorasunuevo
dueño,y así lo hacen hambres,mujeres y niños, llevándoseconsigo los
animalesy todaclasede objetosútiles52.El grupoviajadurantevariosdíasy
finalmentedecide instalarseen una«civitas»queles parecereductoseguro
contratodapesquisa53.Nadie se extrañade su apariciónen la ciudad,nadie

46 D. 11,4, 1,2.
~ Me!. Vi, 2, 3.
4~ O. W. Bawersock, «Zur Geschjchte des Rómischen Thessaliens», RAM, 1965, p. 282; P. O.

Walsh, The RomanNovel, Cambridge, 1970, PP. 250 ss.
~ Me!. VI, 4, 5, clara alusión a D. II, 4, 1.
50 D. 11,4, 1, 5.
5l Me!. VI, 2-3; VI, 4 y VI, 7-8; D. 11,4, 1 y 2.
52 Me:. VIII, 15.
~ Me:. VIII, 23, 2.
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les interrogadurantelasjornadasquedurasu viaje y, por supuesto,nadieles
busca;y lo mismosucedeen las restantesocasionesen quese cometenfugas
de esclavosen las Metamorfosis.Esta pareceindicar que, a pesarde las
disposicioneslegalesde la época,tendentesa facilitar lacapturade esclavos
fugitivos y a imponerpenasde mayor gravedad,tales fugasconstituíanun
fenómenoconstantey en continuaexpansiónS4.

Uno de los casosmásclaros quecontienela obra,en el quese apreciala
desigualdadjurídica«deiure», implica precisamentea un esclavoy a suama,
esposade un decurión55.Estamujer,ayudadapor un esclavode dotemataa
su propiohijo y acusaa suhijastrocomoresponsabledel crimen.Duranteel
juicio que tiene lugar, se mencionala penadel «culleum»como aplicableal
joven acusada;finalmentese descubrela verdadde lo ocurridoy se condena
a la culpableal destierroperpetuay a suesclavoa la muerteen el patíbulo.

En este caso aparecen,pues,tres penasdistintas («culleum», destierro
perpetuoy patíbulo),destinadasa personasde distintacondición social. En
estecaso,el delito cometidoseríaelde parricidio,queestabareguladopor la
«Lex Pompeiade parricidio», del 699 a. C.56. Estaley regulaba,en efecto,
las penaspara el homicidio de parientesy, según ella, se consideraban
parienteslas siguientespersonas:los ascendientesdel homicida,cualquiera
que fuese su grado; los descendientesrespectode los ascendientes,con
exclusiónde lapersonaquetuvieraa aquéllosbajosupotestad;los hermanos
y hermanas;los tíos y tías; los primos; el marido y la mujer; los suegros,
yernosy nueras;los padrastrose hijastrasy el patronoy la patrona57.

La innovaciónesencialde estaley Pompeyaconsistióenabolir la penade
muerteejecutadaen la forma de «culleum» y sustituirlapor la penaque se
aplicabageneralmenteen los casosde homicidio, estoes, el destierra.Sin
embargo,en épocade Adriano el parricidiovolvió a castigarsecon la pena
del «culleum»(el parricida,unavez azotado,era metidaen un sacocosido,
en compañíade un perra,un gallo, unavíbora y un mono,y luegoseechaba
el sacaal fondo del mar), o bien el parricida era echadoa las fieras58.

Así pues, la menciónde la penadel «culleum»referida al hermanastro,
concuerdacon la legalidadvigente. En cuantoa la penadel destierroparala
madre,esevidentequeApuleyono recogeaquíla disposicióndeAdrianoque
agravabala pena,sino quese aplicael castigoqueestablecela «Lex Cornelia
de sicariis et veneficis», es decir, el destierro59.Finalmente, la penadel
esclavocorrespondeaunaformade muertequeseconsiderabadeshonrosa,y
se aplicaba,comoen estaocasión,a los individuos no libres60.

Estees, pues,uno dé los ejemplasmásclarosen los que la desigualdad

54 E. M. Slaermnan y M. Trofimova,La esclavitud en la Italia Imperial, Madrid, 1979, p. 281;
M. 1. Finley, Esclavitud antigua e ideología moderna, Barcelona,1982, p. ¡44.

~ Me:. X, 2-12.
~ E. Costa, Crimniní e pene. Da Ro,nolo a Giustíníano. Bologna, ¡921, p. 71.
5’ D. 48, 9, 1-4; T. Mommsen, op. ch., II, p. 120.
St D. 48, 9, 9; E. Casta, op. ci!., p. 157.
~ II., 48, 9, 1.
60 T. Mamn,sen,op. ci:., II, Pp. 366-67; 0. Carnazza-Rameíía,op. ci!.. pp. 232-237.
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social se refleja tambiénen la praxisjurídica, tratándoseen estaocasiónde
unadesigualdad«de iure».

Comohemosvisto, la novelaaludea situacionesy describea personajes
inmersosen una situación social i9justa, que parece necesariomodificar.
Perorealmentenadiesepreocupade modificarla,unosporqueles beneficia,y
otros porque parecen incapacesde intentar algo más allá de la simple
supervivencia.En efecto, la situaciónsocial y económicaes la causade sus
delitos, segúnafirman los «latrones»que integranlasbandas,que manifies-
tan que es la ley de la pobrezala queles impulsaaactuarcomo lo hacen,y
que no encuentranotra salida a su penosasituación, excepto mendigar
(comoefectivamentehacenotros personajesde la novela).Lasesclavosson
víctimasde malos tratos, reflejo tambiénde una deplorablesituaciónsocial
y, precisamente,muchos de los integrantesde las bandasde «latrones»,
seríanesclavosfugadosy campesinosempobrecidos.Tambiénes evidenteen
las Metamorfosisla mala situación de los pequeñospropietariosde tierras,
que malviven a costade grandesesfuerzos(como en el casodel hortelano,
antesmencionado),y que,en ocasiones,son hostigadosy despojadasde sus
tierraspor sus ricos vecinos(ejemplo tambiéncitado).

En el otro extremo, se pone de manifiesto en la obra que algunos
integrantesde la oligarqulamunicipal eludensus responsabilidadescívicas,
ocultandosus riquezasy evitandoasí contribuir en las cargaspúblicas(otra
de los casosaludidasantes).Realmente,pocospersonajesparecendispuestos
a servira laciudad a cambiode dudosasrecompensashonoríficas,cadavez
menosapetecidas,y acostade considerablessacrificios materiales,cadavez
másonerosos.La importanciadadapor los Antoninos al principio de res-
ponsabilidadde los ricos por los pobres, se pone de manifiesto que no
siemprefuncionaba.

Otro caso significativo de los mencionadoses el del hortelano que se
resistea resignarseante la necesidadde entregarsuasnoal legionarioque lo
salicita, estereotipode la obligación de contribuir al avituallamientodel
ejército, así como a la asignaciónde alojamientosy víveresparaoficiales y
soldados,que suponíasin dudaunapesadacargaparalos habitantesde las
provincias.

En cuantoa la desigualdadjurídica, las Metamorfosisrefleja,comohemos
visto, rasgasparticularesdel sistemalegal que son claramentediscriminato-
rios y dependendel «status».Esta desigualdad«de iure» se pone de
manifiestoen las penas,que erandiferentessegúnel «status»social del reo,
como sucedeen el caso de la mujer del decurión que comete parricidio
ayudadaporsuesclavodedote: ella es condenadaal destierroy el esclavoal
patíbulo.Es más,durantelos Antoninosy los Severos,castigosreservadas
formalmentesólo paralos esclavas,se empezaronausarentrelos «humilio-
res»61,con lo que, en épocade Apuleyo,no sólo se mantienela desigualdad

61 p~ Garnsey, Social Status and Legal Privilege in ihe Roman Empire, Oxford, 1970, 2?
capitulo, passint.
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«de iure», sino que se acentúa,empeorandola posición de los «humiliares»
respectode las «honestiores».

Peroademásde esta injusticia «de iure», lanovelapone de manifiestola
existenciade injusticias «de facto». Esto se apreciaprincipalmenteen dos
aspectos:la impunidady la actuacióndela justiciaanteacusadosinocenteso
delitosinexistentes.La situaciónde impunidades lo máscomúnen el mundo
queretratala novela,aquíhemosaludido sólo a algunosejemplos,peroenla
inmensamayoríade los casosdelictivosquecontienela obra la situaciónes
de impunidad absoluta62,y afecta a personajesde las diversas capas
sociales63,a pesar de que —irónicamente—uno de los personajesde la
novela afirmaque la providenciano permite la impunidadde los crimina-
lesM. Porotra lado, la ironíade Apuleyoes tambiénpatenteen las ocasiones
en que la justicia interviene, castigando,juzgandoa actuandode alguna
formacontrael reo; en primer lugar,estasintervencionesson escasísimasen
número, pero lo más significativo no es esto, sino que los casosen que
intervienerespondenaacusacionesfalsaso adelitos inexistentes65.Aún más,
el protagonistade las Metamorfosis,Lucio-asno,afirma rotundamenteque
todoslasjuecesdesu época,sin excepción,vendensus sentenciasapreciode
oro («...si toti nunciudices sententiassuaspretio nundinantur»),¿quémejor
retratode la praxisjurídica queéste?Es evidentequeApuleyo exageraa lo
largo de suobray queafirmacionescomoaquéllano puedensertomadasal
pie dela letra, perotambiénes ciertoque,pesea laposibleexageracióny a la
ironíaque utiliza, estáreflejandoun mundoreal en el que las desigualdades
socialessonevidentesy traenconsigola existenciadesituacionesinjustasque
nadiequiereo puede modificar: el abusodepoder, el incumplimientode las
cargascívicas..,todoslascasosdelictivosestudiadosquenosllevan al mundo
de la legalidadvigentey de la praxisjurídica.En estemundo, la novelarefleja
también sin ambages,desigualdades,injusticias«de iure» y «de facto», que
respondenprecisamentea la existenciade los diferentes«status»sociales,y
también a la visión itónica y pesimistadel mundodel siglo II d. C. que
ofreceApuleyo, sin dudareflejo del sentimientopredominanteen la sociedad
de su época.

62 V. nota 1, pp. 494498.
63 Caso de los esclavos fugados (VIII, 15) actuación de Trasilo (VIII, 1, 5), etc.
64 Me!. III, 3, 8.
65 V. nola 1, pp. 474-490.




